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Nó! no nos facilitaron los Estados Unidos, para ayudar
nos á vencerá la Infidencia y á, la Invasión, ni un solo peso 
ni una sola arma, ni un solo combatiente. iAsi lo dijimos 
desde un principio y asi lo hemos comprobado plenamente 

después! 

X 

<touclustón. 

· Al poner de relieve el frlo é inhumano egoismo de lapo· 
Jitica de Seward, que el Sr. Mariscal tratara de convertir 
en gen~rosa protección norte- americana, no hemos aporta·. 
do á la ciencia histórica el descu bri miento de verdades, ocu l
ta.s y desconocidas, sino restablecido,sencllla!Dente, en tiod& 
su pureza. esas mismas verdades que un antipatrióti(',O yan
kismo pretendia ·velar para ocultarlas y desfigurar para 

desconocerlas. 
· En los mismos Estados Unidos, á raíz de los mismos su

cesos y ante el mismo Sr. Mariscal, fué conocido, y no sólo 
conocido, sino censurado también el indebido egofsmo que 
hoy arranca laudatorias-y agradecimientos al actual Seere· 

ta.río de Relaciones. 
Hase, visto ya el nota.bl~ testimonio de Mr. Barney que 

cierra la segunda parte de este estudio. Véanse ahora otros 
notabilisimos testimonios del conocimiento y de la censura. 

á que acabamos de referirnos . . 
En la c(Jircular de la Legación n9 11>-destinada á dar & 

conocer en nuestro pe.is, en Sud-América y en una par~ 
de Europa la esencia. del Mensaje Presidencial de 3 de Di, 
ciembre de 1866-decia Dn. Matias Romero, con referen·. 
cia á los partes parciales contenidos en el del Gral. Grant, 
lo siguiente: <El más ñotable ·de esos pa+tes es el del' gene· 
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ral Sheridan, fechado en Nueva Orleans el 14 de Noviembre 
próximo pasado. Sentimos mucho que la estrechez de es· 
tas lineas nos impida reproducir los pasajes de este parte 
que hacen relación á nuestros negocios, y en este caso taro· 
bién nos vemos obligados á hacer extractos ligeros. El ge
neral Sheridan aprovecha esta buena oportunidad para re
petir lo que otras veces ha dicho y lo que todo el mnndo sa· 
be aquí, esto es, que la intervención francesa en México era 
una parte integrante de la rebelión del Sur, y que está se-, 
guro de que si los Estados Unidos hubieran exigido de Napoleón 
el reti,·o de sus fuerzas, fundándose en ese motivo, la Francia 
lrnb,·[a accedido á tanjusta demanda, y ASÍ SE, NOS HABRÍAN 

AHORRADO Á NOSOTROS DOS LARGOS ANOS DE SANGRE Y DE· 

SOLACIÓN; habla en los términos más duros de los franceses 
y de su agente Maximiliano; hace mención de las simpatias 
que los insurrectos del Sur tenían por éste, del pr.>yecto 
de losfranc_eses deformar un partido anglo-americano que 
sostuviera á su agente en México, y de las medidas que él 
tomó para impedirlo, prohibiendo la emigración de Nueva 
Orleans para Veracruz; habla, por último, DEL APOYO MO· 

RAL QUE J:lOS HA DADO CON sus SIMPATÍAS, y refiere que en 
los dos últimos anos de lucha HEMOS REDUCIDO Á LOS INVASO· 

RES Á OBRAR Á LA DEFENSIVA SOLAMENTE. 1 

Las nobles palabras del General Sheridau alcanzan alti
sima significación por el puesto especial que tenia ec. el 
Ejército de los Estados Unidos. El General Sheridan era el 
comandante en Jefe de las ttopas enviadas á los Estados 
del Sur para consolidar en ellds el triunfo de la Unión. Es 
decir, el General Sheridan era el Comandante en Jefe de 
esas tropas, que Seward, dirigiéndose á Napoleón III, lla· 
maba aparatosamente Ejérnito de Observación; de esos cien 

mil homlires puestoR sob,·e el Bravo-según el Sr. Mariscal
y presentados por el Dr. Frías y Soto como la constante 

1 ,Correspondencia de la Legación, etc.,-Tomo VIII, p,lg. 76ij. 
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pesadilla del César francés, que, aterrorizándole, hiciéra· 
le acatar sumisamente las órdenes del Gabinete de la Casa 
Blanca; de esas fuerzas militares que-según el Sr. Bul
nes-ob!igaron al Mariscal Bazaine á concentrar su ejérci
to y á mantenerle en inofensiva actitud espectante. Y, sin 
embargo, el General Sheridan, en vez de jactarse de haber 
apresurado con su Ejército de Observación la retirada de 
los franceses; de haber, con sus cien mil hombres, ame
drentado y aterrorizado á Napoleón III; y de haber obliga· 
do, con su simple presencia, al Ejército expedicionario fran· 
cés á guardar una actitud espectante é inofensiva; en vez de 
alardear con la indicada jactancia, se Ji mitó lealmente á 
mencionar que nos había prestado el apoyo moral de sus sim· 
patías, y á reprochar que no se hubiera ahorrado á nuestra 
Patria, como bien pudieron hacerlo los Estados Unidos, esos 
dos largos anos de sangre y desolación. 

Dábase en Nueva York, la noche del 2 deüctubrede 1867, 
un gran banquete en honor de Da. Matías Romero, quien 
iba por aquellos dias á regresar á nues~ro país. Natural
mente, asistía á dicho banquete el Secretario de nuestra 
Legación, hoy Secretario de Relaciones, y oyó, sin duda al· 
guna, las palabras que en sus respectivos brindis dijeran 
el General Butterfield y el H. Jas R. Whiting marcando el 
abandono en que egoístamente dejaron á Méjico los Esta
dos Unidos del Norte. 

<He estado escuchando atentamente-dijo el General But
terfield-la expresión de los sentimientos de los que han 
hablado esta noche y no hubiera pensado en responder al 
llamamiento que me dirige el Sr. presidente, si las obser· 
vaciones que he oido no me hubiesen sugerido la idea de 
que todo lo que se deduce filos6licamente de cuanto ha pa· 
sado en esta reunión, es que México, SIN NUESTRO AUXI· 

LIO y SOLO CON NUESTRAS SIMPATÍAS. Ita conquistado &u li· 
bertad y su independencia.> Y, á su turno, expresóseasi Mr. 
Whiting: <Si alguna vez ha hervido en mis venas la sangre 
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del ciudadano americano, fué cuando el administrador del 
pu.irto de Que bec me escribió una carta en inglés, en laque 
4a.bia borrado el aviso que me daba de ser libre ya el Cana'
dá en los días en que estábamos luchando en nuestro pais 
J)Or la libertad civil y personal. Ese fué, seB.ores, el mensa
je que me remitió al verme en la necesidad de pedirle un 
auxilio para Jféxico que .se me ltabía negado en mi propio pais; 

motivos hay, pues, de sobra para que nuestros ciudadanos 
"bajen avergonzados la cabeza al rejf eccionar SOBRE LA CON· 

DOCTA QUE HA SEGUIDO NUESTRO GOBIERNO CON EL DE MÉ· 
XICO en los momentos de Mt.~ ma¡¡ores peligro.<J. Con haber di· 
rigido nuestro Secretario de Estado cuatro palabras en 
aquella época á la atrevida Francia, para advertirle que los 
Estados Unidos desaprobaban la intervención de Napoleón 
en los asuntos de México, vuestro p 1meblo, .sefíor, ltabria eco
nomizado MILLARES DE VIDAS y :MILLONES DE PF..SOS, y esto 
habría sido también para nosotros de incalculable benefi
cio en la guerra que manteníamos á la sazón; pues se ha• 
bria mostrado al mundo que teniamos fe en Dios, confianza 
en la justicia de nuestra causa, y fuerza y valor para soste
nerla.> 1 

Si el Sr. Mariscal hubiera considerado erróneas las apre-
ciaciones de Whiting y ele Butterfield é injustas sus censu· 
ras, debió, alli mismo, desvanecer las primeras, dejar sin 
fundamento á, las segundas. iQue á ello lo habrian obligado 
la Verdad, la Justicia y la Gratitud! Alli!, entonces, ante 
los testigos presenciales de los acontecimientos, y no en el 
Au<litori1wi de Chicago, treinta y dos anos después, y ante 
una nueva generación, era donde el Sr. Mariscal, á sentirlo 
asi en conciencia, deberia haber proclamado á, voz en cµe
llo que Méjico debía Eu segunda Independencia á los Esta
dos Unidos de Norte-América! Su mutismo en aquel ban
quete será, por siempre, la más severa condenación de su 
ultra-complaciente laudatoria del Auditorium! 

1 •Correspondencia de la Legación, tetc.1,-Tomo X, págs. 388 y 390. 
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* * * 

Al reprochar el egoísmo norté-americano durante la. in
tervención francesa no nos constituimos, de ninguna ma• 
nera, en los heraldos de unapolitica romántica y sentimen
tal. Reconocemos que los intereses, el decoro y el honor de 
cada pueblo deben normar su propia. política, y que no de
be provocarse una guerra sino por causas y motivos verda
deramente nacionales. Pero, en el caso q ueexaminamos, era 
nuestra causa, como lo reconoció el mismo Seward,.la cau
sa de toda la América, y hallábanse comprometidos, con la 
intervención armada europea en nuestros asuntos interio
res, el decoro y los intereses de los Estados Unidos. He
mos disculpado el egoísmo de la política de Seward, cuando 
la terrible conflagración interior imponia el aplazamiento 
de los conflictos exteriores, aun á expensas del propio de
coro; pero después de la toma de Richmond, después del 
triunfo completo sobre;Jos rebeldes surianos, es del todo 
indisculpable el frío é inhumano egoismo de la poHtica nor
te-amedcana. Desde ese momento, Seward debió romper 
una neutralidad que sólo el peligro interior podi~ haber 
obligado á, mantener, y, afrontando la remota probabilidad 
de una guerra con li'rancia, exigir perentoriamente la re
patriación del Ejército expedicionario francés 6, siquiera, 
paraqueluchásemos con menordesventajacontraelenemigo 
común, habernos facilitado armas y municiones. iQue ha
bría sido bien poco, cuando Méjico daba la vida, la tranqui
lidad y la fortuna de sus mejores hijos! 

Acaso, el temor de que una guerra con Francia, aumen
tando la popularidad y las pretensiones de los grandes cau
dillos, preparase el advenimiento del nefando militarismo, 
con su obligado séquito de despotismo y desmoralización, 
haya impulsa.do á. Sewa1;d en esa politica de contemporiza
ciones hácia el César francés, de inhumano egoísmo hácia 
Méjico, y de extraf!.os olvidos hácia el decoro nacional. Da-
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do el tradicional empef!o de los grandes estadistas norte
americanos para impedir que, al amparo de glorias alean· 
zadas sobre los campos de batalla, se levante el corniptor 
y tiránico militarismo sobre las libertades reales de su pue
blo; dado ese empeno, tradicional en los estadistas norte
americanos, nosotros, y creemos que con nosotros la Histo
ria, tendremos en cuenta esa grande circunstancia atenuan
te del frío é inhumano egolsmo de la política de Seward. 

• * • 

Los fenómenos sociales, de suyo tan complejos, no obede
cen jamás á una sola causa, sino que son el resultado de 
varias causas que se ligan ó se contraponen. Pero, entre 
esas causas hay siempre una, esencial, que por lo mismo 
no puede ser eliminada, y varias, contingentes, cuya elimi
nación altera tan sólo las modalidades del resultado, pero 
no lo imposibilita en manera alguna. Nosi,tros hemos con
siderado, desde un principio, al auxilio moral de los Esta
dos Unidos como una simple concausa coadyuvante de 
nuestro triunfo nacional sobre la invasión extranjera; pero 
considerar el mencionado auxilio-según lo hace el Doctor 
Frias y Soto-como la causa primera y principal de nues
tro triunfo es, más que un grande error, un gran disparate. 

La causa primera de nuestro triunfo, la primera en tiem· 
po, fué la resistencia nacional, único obstáculo encontrado 
por Napoleón III en su pirática empresa. La causa princi• 
pal de nuestro triunfo, la primera en importancia, fué tam· 
bién esa misma resistencia nacional; porque ella es la úni· 
ca que no puede suprimirse la única que tiene carácter 

esencial. 
Eliminad el auxilio moral de los Estados Unidos, ó las 

complicaciones europeas, ó la impopularidad en Francia de 
la Intervención., ó el estéril derroche de los caudales pú bli
cos franceses, causas todas ellas de pura contingencia, y 
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no, por ello, desaparecerá nuestro triunfo: resultante de 
todas las demás, unidas á nuestra resistencia al invasor. 
Pero suprimid la resistencia nacional mejicana, é indefec
tiblemente desaparecerá nuestro triunfo; porque ella es, 
entre todas, la única causa esencial. 

Sin nuestra resistencia, Napoleón, victorioso, habrla re• 
tirado sus tropas desde 1864, dejando consumado el aten
tado á nuestra Independencia y establecido un Imperio, de 
vida efímera; pero acatado, recon.,cido ó cuando menos to· 
!erado por la Nación. Y, entonces, ni el incesante y estéril 
derroche de los caudales públicos franceses, ni la impopu• 
laridad en Francia de la Intervención, ni las complicacio
nes europeas, ni las notas de Seward habrlan coadyuvado 
á nuestro triunfo, que todas esas concausas, tendentes á 
la repatriación del Ejército invasor de nuestro suelo, ó no 
habrían tenido razón de ser ó babrlan permanecido extra
nas á la cuestión mejicana; puesto que, anticipadamente, 
ya babrfa. estado de vuelta en Francia el Ejército expedicio

nario. 

• * * 

En l& resistencia nacional, tienen un puesto de honor to· 
dos los patriotas mejicanos que á ella contribuyeron. Atri
buir toda la gloria al Presidente Juárez serla, sencillamen
te, proclamar un absurdo; pero negarle el primer puesto 
es cometer una grande injusticia. El Sr. Bulnes lo ha pre
tendido as!, confiriendo el primer puesto á los combatien· 
tes y el segundo al personal de nuestra Legación en Wash· 
ington. Dar la supremacfa á los combatientes sobre el Go
bierno nacional e8 tanto, como dar preferencia á los brazos 
sobre la cabeza. El Sr. Bulnes es ingeniero y nunca se le 
ocurrirá decir que en la construcción de un grau edificio, 
corresponda el primer puesto á los alballiles y no al arqui• 
tecto. Dar supremacla sobre el Presidente á su represen· 
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nes del Gobierno y que, cuantas veces se apartó de ellas, 
indebidamente, fué para cometer una torpeza, es tan sólo-
como ya lo probamos en nuestras •Cartas á •El Tiempo>
proclamar una risible sandez. 

Para dar una apariencia de fundamento á la pretensión 
de colocar sobre el Presidente á los jefes militares ha re
currido el Sr. Bulnes á un sofisma y á varias falsedades . 

•El puesto de nuestros caudillos guerreros-dice el Sr. 
Bulnes-era de peligro inminente, de sacrificio tenaz, de· 
sesperado, inconmensurable; de insomnio obligatorio, de 
angustia infinita, de incligencia de pordioseros, de tormen
tos inauditos, de terrores especiales; de pánicos t1·emendos, 
de desalientos abrttmaclores, de espectáculos siniestros, de 
derrumbe incesante que enterraba todo bajo su polvo de 
descomposición y de muertP. El puesto de Juárez no 
fué el de esos héroes desgre!lados, de camisa sucia, sin 
equipajes, sin alimentos sanos y seguros, sin colchones 
donde reposar, sin garantías para su suello, sin alivio para 
su fatiga, sin auxilio para sus enfermedades; acosados por 
las fiebres malignas, por la escasez de municiones, de pan, 
de vestuario, de armas;manrlando á hombres con aspecto de 
_salvajes, descarnados, desmoralizados, asustadizos, próxi• 
mos á huir ó á enloquecerse, decididos á arrojarse sobre la 
tierra y á pedirá los jefes que los maten porque sus almas 
de bronce las ha fundido al fin la miseria, el terror y la 

muerte de sus esperanzas.> 1 

El sofisma de confusión cometido por el Sr. Bulnes es 
doble á más de patente y consiste tanto en equiparar la 
condición de Juárez y de los combatieutes, como en atri
buirá los caudillos militares el haberse hallado encircuns· 
tancias en que solo se encontraron los soldados. 

Falso, completamente falso que los Caudillos, es decir, 

1 «El Yerdadero Juárez,n pilg. 825. 
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ios·Generales en Jefe, hayan sufrido una indigencia de por
dioseros. Todos ellos cobraban los impuestos de sus res
·pectivas zonas de acción, impuestos de los que hablase pri· 
vado el Supremo Gobierno en favor de la defensa nacional, 
representada en cada zona por los mencionados caudillos. 
Por eso la indigencia del Presidente y sus Ministros, si no 
llegó á la de un pordiosero, si fué mayor que la de los cau
dillos mencionados. 

Falso, completamente falso, que esos caudillos hayan su· 
frido terrores e.speciales, ¡¡ánicos tremendos, desalientos ab1·u
madores. A 1 General Régules fué á quien tocó hacer la cam, 
palla en peores condiciones, y su gran gloria, á más de su 
heróico sacrificio de Tacámbaro, consistirá siempre en no 
haber sufrido, ni tras las más crueles derrotas, esos terro· 
res especiales, esos pánicos tremendos, esos desalientos 
abrumadores, que le habriau hecho ~oltar la espada de la 
mano y abandonar apresuradamente el ensangrentado cam· 
po de la lucha! 

No contento el Sr. Bulnes con haber extendidoá los cau· 
dillos penalidBdes exclusivas de los soldados, rebaja á és
tos, pintándolos, sin distinción ninguna, como desmo1·ati
zados y asustadizos y ¡¡,-óximos á httir ó á enloquecerse. Así 
ha incurrido S. S. en otra falsedad, pues si hubo un perlo· 
do de pánico y desmoralización en uuestras tropas-como 
Jo ha habido en los mejores ejércitos- es inconcuso que 
nuestros generales no habrlan alcanzado jamás, con hom· 
bres desmoralizados, asustadizos y siempre próximos á 
huir, no ya el triunfo defintivo, pero ui siquiera una sola 
victoria. 

Tra tanda de establecer uu parangón desfavorable á Don 
Benito Juárez, ha descrito el Sr. Bulnes con empe!!osa 
grandielocuencia-como acaba de verse-el cuadro terrible
mente hermoso de los peligros y penalidad~s que arrostra
ron y sufrieron los patriotas soldados mejicanos. i Elocuen· 
cía desperdiciada! iEmpe!lo estéril! Nosotros concedere· 
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mos que fueron aún más grandes y más continuos esos 
peligros y esas penalidades, concederemos también que 
¡¡bracen por igual á generales y soldados; y ni así, la gloria 
de los combatientes hará desmerecer en un solo ápice la 
gloria de Juárez; porque hay una circunstancia, aparente
mente olvidada por s. S., que hace imposible el pretendí· 
do parangón y las afirmaciones que deél pretende deducir 
el Sr. Bulnes. Esa circunstancia es la de que no corres
ponde al Jefe del Estado arrostrar los peligros y sufrir las 
penalidades que son en los combatientes, por decirlo asi, 

percances del oficio. 
Pretender que se considere como un mérito especial, en 

un soldado, el haber sufrido los rigores de la intemperie Y 
el haberse expuesto á las balas del enemigo, equivale á glo· 
rificar á un alba!lil por haberse expuesto á una insolación 
y á una calda mortal, ó á glorificará los enfermeros de un 
hospital por haberse expuesto al contagio del tifo ó de la 
viruela. Pues así procede el Sr. Bulnes cuando, para esta
blecer el contraste entre los méritos del Presidente Y de 
los combatientes, dice: <que aunque .Juárez fuera capaz 
de grandes sacrificios, las circunstancias no lo pusieron en 
condiciones de hacer esos prodigios de abnegr,ci6n material, 
prodigios que s. S. ha mencionado de la siguiente manera: 
cerrar de monta!la en monta!'ia,• <disputar su presa á las 
fieras de los bosques• <dormir al aire libre en el lecho de 
crespones del paludismo,> <morir envenenado por un pan
tano y colgado de los piés por un guerrillero.> 

A ser consecuente consigo mismo, el Sr. Bulnes debió 
concederá los soldados rasos el primer puesto en la gloria 
de nuestrn resistencia nacional, pues es inconcuso que sus 
penalidades materiales fueron muy superiores á las sufri· 
das, no sólo por el Presidente J uárez, sino por los Genera· 
les á cuyas órdenes militaban; pero su S. s., cometiendo un 
absurdo dentro' de otro absurdo, concedió á los caudillos, Y 
no á los soldados, ese primer puesto de gloria y de honor. 
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· Parece mentira que el Sr. Bulnes se baya desatendido 
por completo de esas penalidades morales inherentes á las 
grandes responsabilidades humanas, para fijarse tan solo en 
las ·penalidades materiales, es decir, en aquellas que, como 
el bam bre y el frío, alcanzan por igual á los animales y á los 
hombres. 

Nó, no correspondían al Presidente Juárez ni á sus Mi· 
nistros, las penalidades consiguientes á los militares, ni los 
peligros inherentes á la noble profesión de las armas. Sus 
penalidades, aunque de otra índole, eran todavía más ate
rradoras: comprender la tremenda responsabilidad de su 
misión, y no contar con elementos adecuados y su.ficientes; 
mirar desvirtuados sus patrióticos esfuerzos por el descui
do ó la torpeza de los unos, por el desaliento 6 ta cobardía 
de los otros; sentir, en torno suyo, la intriga solapada, la 
envidia oculta, la asechanza artera; ver extenderse la onda 
inmensa de una epidemia de corrupción que esparcía por 
todos los ámbitos del país, los miasmas generadores del te· 
mor, del egoísmo y de la traición; saber que, victimas del 
contagio, hablan caldo en deserción disfrazada ó en defec
ción abierta, jefes militares y personajes politicos, cuya al
ta·grad:uación en el Ejército y cuya alta posición en la Ad
ministración les imponía mayor entereza ante el peligro y 
mayor fidelidad ante el ·infortunio; dar el ejemplo de la 
ábnegación y de la constancia, y ver, día por dia, redu
cirse el número de los constantes y de los abnegados; pre
sentir, más bien dicho, calcular el triunfo indefectible de 
la causa nacional mejicana; pero, en tan remota lejanía, que 
debiera preverse, aun antes que la victoria, la extinción 
de la propia vida! 
· A esas penalidades de carácter público unianse las pena

lidades de carácter privado: la amarga separación de la fa. 
milia, envuelta, de manera irremisible, en la triste pobreza 
del presente, y en la angustiosa incertídumbre del por
venir! 
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Bajando de estas penalidade~ á las de indole netamente 
material hallaremos á Juárez y á sus compal'ieros, ya ca
reciendo, durante casi toda su peregrinación, de las como
didades á que se hallaban habituados; ya sufriendo, en la 
travesia del desierto, entre Chihuahua y Paso del Norte, 
todas las inclemencias de un clima exageradamente moles· 
to y peligroso. Es cierto que estas penalidades, considera
das en lo absoluto, fueron inferiores á las de indole seme
jante sufridas por los combatientes; pero también es cierto 
que muchas de esas penalidades materiales son insufribles 
para hombres de gabinete y muy tolerables para hombres 
de campo: soldados ó labriegos. 

En cuanto á los peligros, aunque el Sr. Bulnes aparente 
creer que ;r uárez no corrió ninguno, es imposible que igno· 
re que tanto el Presidente como sus Ministros estuvieron, 
varias veces en inminente peligro de perder la vida : ya en, 
Monterey, cuando los rifleros de Quiroga despidieron con 
una 'granizada de balas á la comitiva presidencial; ya en le. 
hacienda de la Zarca, cuando unos soldados amotinados, 
prontamente vueltos por sus jefes á la obediencia y al de; 
ber, acribillaron á balazos las ventanas de la incidental re, 
sidencia del Presidente; ya en Zacatecas, cuando entre las 
descargas de los soldados de Miramón pasaron el Presi
dente y sus Ministros por la boca- calle inmediata al Pala, 
cio del Estado. El Sr. Bulnes dice: •Por último el invasor 
nunca senaló á Juárezcomo malpechor, que era el titulo con 
que se llevaba al patibulo á los verdaderos héroes• preten· 
diendo con estas palabras qne Juáreznohabriacorrido pe
ligro de muerte si hubiera llegado á caer en mauos de sus 
enemigos. Decirlo es fácil i probarlo imposible! ique abi es
tán, desmintiendo tal aserto, loa discursos de Rüuher-el 
Ministro sin cartera de Napoleón III~en que calumniosa
mente se llamaba bandido á D. Benito Juárez, y la carta de; 
Maximiliano á Miramón en qne se le ordenaba que hiciera, 
juzgar y condenar al Presidente J uárez, á sus Ministros· 
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Lerdo é Iglesias, á Don ~ligue! Negrete y á uno de los vein· 
tidos inmaculados, á Don Luis Garcfa Ramírez! 

* * * 

El Sr. Bulnes, concediendo en «El Verdadero Juárez• un 
mérito mayor al personal de nuestra Legación en Washing
ton, que el que concede al Presidente, ha revelado, pro· 
bablemente sin malicia, el oculto móvil de las palabras del 
Sr. Mariscal en el Auditorium de Ohicago; pues, es claro, 
que atribuyendo la salvación de nuestra nacionalidad al 
auxilio norte-americano debia, de rechazo, atribuírsela 
también á quienes habían conseguido con sus esfuerzos el 
mencionado auxilio salvador. Asise explica el afanoso em· 
peno que, envolviendo en sus redes á la misma sagacidad 
del Sr. Bulnes le ha llevado á pedir altai·es para Seward 
Y á esperar que, si no se llega á tanto, al menos se le con· 
ceda un salmo por el agradecido pueblo mejicano. iAfán 
inútil! iEsperanza vana! 

Sobre el campo de batalla de Solferino ha levantado Ja 
gratitud italiana la estátua ecuestre del último Emperador 
francés; y los historiadores italianos, al referir la grandio
sa epopeya de la Unidad itálica, se ven en la dura necesi· 
dad de mencionar el nombre de Napoleón III, junto á los 
nombres gloriosos de V!ctor ~lanuel y de Cavour. Afortu• 
nadamente para Méjico, no hay una sola pulgada de terri
torio patrio que, en nombre de la gratitud nacional, pueda 
ser condenada á soportar la tremenda pesadumbre de une, 
estátua extranjera; y los historiadores mejicanos, al refe
rir la epopeya grandiosa de nuestra segunda Independen· 
cia, nunca se verán en la dura obligación de mencionar el 

·nombre de Seward, junto á los nombres gloriosos de Don 
Benito J uárez y de sus consejeros de Paso del Norte! 
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